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GERONA La expresión drainática, como toda actividad de 
canto, juego, irabujo ma-nua!, tiene su medido papel 
en la planificacióv de tfn horario. 

y la 
• y 

Civilización 
d el OCIO 

Ticv)po libre sigi/ificü opo>-{u\iida<l de (l'.'t<arroli<ir 
la pertioiialidad, cxtltivundo vuhrea etipirifuuleíí, ar
tísticos, cii!tiiru/es ;/ 7}t(ivvu!esí. 

El nombre de Gerona va un ido a una gozosa 
real idad actual , bastante ignorada todavía. El 
desconoc imiento es debido, quiza, a que se t ra ta 
de un campo de acción d i r ig ida a niños y adoles
centes, en el que los mayores no suelen parar 
toda Iñ a tenc ión; quizás también es desconocida 
la real idad porque empezó, toda la atención: 
quizá también es desconocida la real idad porque 
empezó, y esta creciendo, con toda no rma l i dad , 
sin alardes de colosal ismo. Se t rata de i r edif i
cando todo lo que humanamente cabe en la ex
pres ión siguiente: c iv i l izar o — más exactamen
t e — e d u c a r el oc io . Hace ya varios años que un 
sugestivo cartel anuncia que «A Colonies l 'Estiu 
es d i fe ren t» . Esta es una de las vert ientes que los 
educadores del oc io están cu idando. La o t ra es 
la de los «Casáis d 'est iu», de cuna netamente ge-
rundense, con ya unos 40 años de v ida, por fe l iz 
in ic iat iva de su fundador , el ferv iente pedagogo 
mossén Evaristo Fel iu, desaparecido ya de entre 
nosotros. 

Hoy, para viañava, se exige iivu pedat/ot/iu del ocio 
pura romper el peligroso molde di: la luoiiotovia i) 
del aburrimiento. Ocio no puede coiinistir vv ii?f 
estarse tnano sobre mavo. 
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La educación de los niños en el oc io , en el 

t i empo l ibre y en el esparc imiento se está ha

ciendo urgente para la sociedad de mañana que 

se intuye ya c laramente como «sociedad de con

sumo». Los niños de hoy son quienes se van a 

encont rar un día, cara a cara, con demasiadas 

horas de t iempo l ibre que habrán de saber llenar. 

Ocio no ha de ser mano sobre mano, sino opor

tun idad de desarrol lar la personal idad, cu l t ivan

do valores espir i tuales, ar t ís t icos, cu l tura les y 

manuales. La c iv i l ización del ocio habrí i de sa

ber hu i r de la esclavi tud de la au tomat izac ión , 

gracias a la cual el hombre t raba jará menos 

t iempo. Según H. Kahn, d i rec tor del «Hudson 

Ins t i tu í» cuyos cerebros electrónicos o fábr icas 

de pensar han hecho la prospección del f u t u r o 

más inmediato, el t raba jo humano d i sm inu i rá a 

4 días po r semana; se t raba jarán 39 semanas al 

año; el 40 % de las personas tendrán t raba jo 

permanente, mient ras que el resto v iv i rá sin tra

bajar o sólo lo hará 2 ó 3 meses al año. Es de

cir , el t iempo, al que nuestros antepasados le 

daban el valor de o ro , era para p roduc i r , hasta 

nuestra era; v ivíamos en una sociedad de pro

ducc ión. En un f u t u r o , el t iempo será para dis

f r u t a r de las cosas: sociedad de consumo. 

De ahí surge el adelantamiento, la escalada 

del t iempo l ibre, que exige una pedagogía del 

ocio, una metodología para ut i l izar el t iempo no 

ocupado, romp iendo el pel igroso molde de la 

monoton ía , del env i lec imiento , la rebañil masi f i -

cación y ev i tando s iempre la despersonalizada 

evasión. Plantearse y t raba ja r la educación del 

ocio es acercarse a las mismas fuentes del hu

man ismo del que tan necesitados estamos, por

que como af i rma el eminente Dr. Paul Chau-

chard «parece que hoy cualquier human ismo ha

ya caducado; eso inf luye en las t ransformaciones 

de la educación ya, que por un lado, la vieja sa

b idur ía popular de antaño, la del artesano, la 

del payés, va en camino de desaparecer cada vez 

más; y po r o t r o lado, las humanidades t rad ic io

nales, aquel human ismo t rad ic iona l que parecía 

reservado a una pequeña «él i te» también, con 

el acceso de todos a la educación de masas, va 

en camino de igualmente desaparecer». 

V iv imos un t iempo en que la técnica impera 

por doquier . El hombre , incluso el n iño, puede 

aprender cuidadosamente el func ionamien to de 

una máquina y su conservación porque la res

peta, es capaz de respetar la; hace fa l ta , pues, 

dar le al hombre en ciernes la más bella de las 

técnicas y también la más olv idada que es pre

cisamente la técnica de ser hombre . 

Este es el maravi l loso campo empezado hace 

ya unos años a ro tu ra r por las «Colonies» y «Ca

sáis». La Iglesia, valedora siempre de toda edu

cación humanis ta , t iene este su servic io m i m a d o 

con un especial car iño. Gerona, en este sent ido 

es una excelente p ionera. El régimen de una 

«Colonia» es la convivencia de 15 días de dura

c ión , mient ras que el del «Casal» es la atención 

de los niños que sólo se ausentan de su dom i 

c i l io durante algunas horas del día. En ambos 

casos los horar ios son meticulosa y pedagógica

mente estudiados. Nuestras comarcas de Gerona 

cuentan con unos 400 moni tores que per iódica

mente reciben sus cursillos de fo rmac ión y los 

más d i rec tamente responsables del Servicio han 

asist ido a unas Jornadas de estudio que anual

mente organiza en Suiza la «Comission Plein A i r 

et Lois i rs», en donde se recogen las más actua

les tendencias pedagógicas. Es así como resulta 

bien concebido y debidamente p lani f icado cada 

ciclo de «Colonies», con sus días «de adapta

c ión», de «roda je», sus días «fuer tes», y los 

«normales»; cada ac t iv idad, juegos diversos, 

t rabajos manuales, canto, carte lera, coord ina

c ión , expresión d ramát ica , etc., todo está exac

tamente servido, dosi f icado. De unos veranos ha

cia aquí suelen func ionar no rma lmen te las «Co

lonies» de EIs Ares, Castanyet, V i le r t , La Cot , 

Agullana, Joanetes, Sant Mar t í de Llémana y Gra-

nollers de Rocacorba. Un total de más de 20 tur

nos, para niños y niñas. Y los «Casáis» son más 

de 80 que cada verano abren sus puertas a una 

infancia que se prepara para un mañana más 

«humanis ta» y más lleno — puesto que las ense

ñanzas vienen de hombres cr is t ianos — de más 

fe y más entusiasmo en el valor a l tamente posi 

t i vo del oc io . «Colonies» y «Casáis» han tenido 

en sus ú l t imas temporadas veraniegas unos 4,000 

niños y niñas de las comarcas gerundenses. 

Se va propagando la idea y la necesidad del 

servic io de vacaciones infant i les hacia muchas 

otras regiones de nuestro país. No se trata de un 

exclusiv ismo eclesial: ot ros órganos del país 

sienten también la misma vocación, en donde no 

fal ta nunca el esfuerzo del Magis ter io Nacional . 

El hor izonte es tan ancho como hermoso y 

en la tarea que se perf i la cabe mucha gente i lu

sionada, enamorada y decid ida. 

Gerona, que puede sentirse o rgu lbsa de ha

ber v is to nacer aquí la obra de los «Casáis d'es-

t i u» , en esa hora de just i f icadas esperanzas tiene 

el gozo de constatar que hay unos hombres, que 

hay una juven tud , con una excelente fe t radu

cida en obras. Una fe en el empeño de humani 

zar el ocio que tendrán mañana quienes hoy to

davía son niños. 
JORDI DALMAU 

41 


